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5 DE ENERO DE 2014: YATOGAMI KUROH 

La limpieza de fin de año fue perfecta. No solo la habitación donde Kuroh vivía junto 

con Shiro y Neko, sino que también se había limpiado toda la residencia estudiantil 

gracias a la cooperación de los otros estudiantes que también residían allí y del comité 

de autogobierno. 

En la víspera de Navidad, se entregó al clan Plateado lo que solo podría describirse 

como una aplastante derrota del clan Verde. A pesar de que los clanes Plateado, Rojo y 

Azul unieron sus fuerzas en una alianza y crearon un sistema defensivo impecable, 

habían sido jugados como niños por Hisui Nagare y sus seguidores más cercanos, y al 

final, la Pizarra les había sido robada. 

En esas circunstancias, puede haber sido una sorpresa menor lo rápido que Kuroh pudo 

recuperarse y seguir adelante. Pero había una razón para eso. Es decir, la resolución que 

su maestro, Isana Yashiro, había demostrado. A Shiro apenas se le podía llamar fuerte o 

resistente a la presión, pero solo un par de días después de la derrota a manos del clan 

Verde, se obligó a dejarlo atrás y comenzó su investigación, decidido a hacer algo sobre 

el robo de la Pizarra. En ese caso, Kuroh tampoco tenía ninguna razón para sentirse 

deprimido. Él se dispuso a crear un ambiente adecuado donde Shiro pudiera trabajar 

cómodamente a su corazón, considerándolo su deber. 



 

 

Entonces, después de preparar una buena fiesta de Año Nuevo, Kuroh dio la bienvenida 

al Año Nuevo junto con Shiro y Neko. Por supuesto, incluso Shiro fue lo 

suficientemente sensato como para poner su investigación en suspenso por el momento 

y pasar tranquilamente la víspera de Año Nuevo con sus compañeros. Según la 

tradición, todos visitaron el santuario ubicado allí, en la isla de la Escuela, y volaron 

cometas y globos en el patio de la escuela. La mayoría de los estudiantes se fue a casa 

para las fiestas de Año Nuevo, por lo que casi parecía que el dormitorio estaba 

reservado solo para los tres. Probablemente habían probado todo tipo de juegos de fiesta 

como suguroku o haz una cara, teniendo toda la diversión que podían desear. 

Pero lo que más valoró Kuroh fue lo sorprendidos y encantados que Shiro y Neko 

parecían, celebrando el estilo japonés de Año Nuevo por primera vez; todas las 

actividades tradicionales de Año Nuevo pueden haber sido algo muy familiar para él, 

pero para Shiro y Neko fue una experiencia completamente nueva. 

Ser capaz de pasar tiempo con Shiro y Neko como amigos y tener más oportunidades 

para tales experiencias fue lo que llenó a Kuroh con esperanza. 

Shiro solo se tomó las cosas con calma el día de Año Nuevo, volviendo a su 

investigación de la Pizarra inmediatamente después. Basándose en las pistas de las notas 

que quedaron después de la muerte de su hermana Claudia, se sumergió en la 

formulación del modelo matemático. Kuroh se encargó de cocinar, limpiar y lavar, e 

incluso Neko se esforzó mucho por no meterse mucho con Shiro. 

Y así, un día, por la tarde, después de haber vuelto de compras, Kuroh miró el 

dormitorio desde el exterior. Los estudiantes no habían vuelto de visitar sus hogares, y 

el dormitorio estaba en silencio. La habitación donde vivían los tres era la única en la 

que estaban encendidas las luces. Eso hizo que Kuroh se sintiera en paz, pero no sin un 

toque de soledad. 

Kuroh volvió a su habitación y, cuando entró... 

"¡Bienvenido de nuevo!" 

"¡Feliz cumpleaños!" 

Shiro y Neko exclamaron en voz alta al agrietado acompañamiento de los petardos de 

confeti del grupo. 

Con una mirada más cercana, las paredes de la habitación ahora estaban adornadas con 

decoraciones hechas a mano; Kuroh no tenía idea de cuándo los otros dos incluso 

tuvieron tiempo para fabricarlos. Y sobre la mesa, había un gran pastel y cajas de 

colores con regalos. 

"..." Por un momento, Kuroh se quedó en silencio, luego dijo lentamente: "¿Entonces 

ustedes dos lo sabían? Hoy es mi cumpleaños..." 



 

 

"Pero, por supuesto." Shiro le sonrió, haciendo que Kuroh recordara un cierto hecho 

sobre él, “Ah, claro. Puede olvidarlo fácilmente con él, pero es un tipo muy agudo y 

atento.” 

En ese momento, Kuroh se dio cuenta de que los ojos de Shiro y Neko estaban fijos en 

él en una anticipada mirada. 

"Aah, ahem." Aclarando su garganta una vez, con una cara sonrojada, dijo, "Gracias. 

Les estoy muy agradecido por organizar esta celebración." 

Shiro aplaudió deleitado, y Neko saltó a Kuroh. Kuroh, tímido y furiosamente 

ruborizado, no pudo evitar sonreírles también. 

Ese día, en la habitación donde vivían Shiro y sus amigos, las luces se quedaron hasta 

bien entrada la noche, y la investigación de la Pizarra fue aplazada por un día. 


